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PREGUNTAS 

 

 

1. Mencione quién es Eusebio de Cesárea y describa sus aportaciones destacando su 

contribución a la Teología Cristiana y su papel en la defensa de la doctrina trinitaria. 

 

     Eusebio de Cesárea fue un obispo de esa ciudad, nació alrededor del año 260 

probablemente en Palestina. Eusebio continuó su labor literaria, fue precisamente 

durante ese período que revisó y amplió su obra más importante, la Historia 

eclesiástica. Eusebio pretendía mostrar que la fe cristiana era la consumación de toda 

la historia humana. A través de la obra de Eusebio vemos cómo buena parte de la 

teología cristiana, fue ajustándose a las nuevas condiciones, y en muchos casos 

abandonó o transformó algunos de sus temas tradicionales. Eusebio no es entonces el 

creador de lo que aquí hemos llamado la “teología oficial”, sino solo el portavoz de 

los muchos cristianos que, cómo él, se sentían sobrecogidos y agradecidos por el 

hecho de haber salido de las estrecheces de la persecución. 

 

      

2. ¿Cuáles fueron las causales principales para el seguimiento de los monasterios y sus 

aportaciones? 

 

       El monaquismo tiene dos orígenes paralelos, uno proveniente de dentro de la 

iglesia, y otro de fuera. De dentro de la iglesia, el monaquismo se nutrió de las 

palabras del Apóstol Pablo, y en la experiencia de la iglesia misma, en el sentido de 

que quienes no se casaban podían servir libremente al Señor. Otros como los primeros 

monjes huyeron al desierto y allí se instalaron en pos de su propia salvación ya que al 

aislarse del mundo ellos entendían que alcanzarían un nivel de santidad más elevado. 

Con el correr de los años y especialmente en el occidente el monaquismo sería, más 

que un medio por el que se buscaba la propia salvación, un instrumento para la obra 

misionera y caritativa de la iglesia. 

 

 

         

3. Explique la controversia donatista con relación a la restauración de los caídos. 

 

       Los donatistas entendían que todos aquellos que en medio de la persecución 

sucumbieron o se habían aliado al Imperio en el paganismo eran traidores. Ellos 

entendían que todos los obispos caídos su doctrina era falsa ya que los que se 

mantuvieron firme durante la persecución esos eran puros o verdaderos. 

 



4. ¿Cuál fueron las causas y las consecuencias del Concilio de Nicea? 

 

      La causa de este concilio fue una diferencia de opiniones o ideas acerca sobre el 

Padre y el Hijo (ósea Dios y Jesús) entre Alejandro y Arrio. Las consecuencias del 

concilio de Nicea fueron que tanto Eusebio de Nicomedia, Arrio y unos pocos fueran 

condenados por la asamblea, y depuestos. Pero a esta sentencia Constantino añadió la 

suya, ordenando que los obispos depuestos abandonaran sus ciudades. 

 

 

5. ¿Cuál fue la postura de Atanasio de Alejandría en cuanto a la naturaleza y persona de 

Cristo? 

 

      Su postura en cuanto a esta situación fue ser intermediario entre ambas partes 

tanto como para los cristianos que tenían una opinión diferente como para los 

cristianos que se mantenían en la postura del concilio. En cuanto a la naturaleza y 

persona de Cristo habría insistido exclusivamente en la formula de Nicea y declarado 

que quienes insistían en decir “de semejante sustancia” eran tan herejes como los 

arrianos. 

 

 

6. ¿Qué diferencia había entre el pensamiento de San Agustín y Pelagio en cuanto al 

poder de la voluntad para hacer el bien y vencer el pecado? 

 

                   Según Agustín, el pecado es una realidad tan poderosa que se posesiona de 

nuestras voluntades, y mientras estamos en pecado no nos es posible querer de veras que ver 

librarnos de él. Según Pelagio el ser humano tiene siempre el poder necesario para 

sobreponerse al pecado. Lo contrario sería excusar el pecado. 

  


